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Indicadores de la incertidumbre
Se ha dicho hasta la saciedad, pero hay que repetirlo: Estados Unidos atraviesa la crisis interna
más grave desde su guerra civil. Más de 73 millones de estadounidenses votaron a Trump, Biden
no va a controlar las cámaras y es un genuino blandengue del ciego establishment. Así que es
posible que el trumpismo continúe sin Trump, como el carlismo sobrevivió a Don Carlos María
Isidro, dividiendo y desangrando a la sociedad española en tres kafkianas guerras civiles en
nuestro siglo XIX. Además de la actualidad del “síndrome Qing” en Estados Unidos, las
elecciones han constatado que el Partido Demócrata no tiene nada que proponer al movimiento 
popular, reaccionario, antiinstitucional y oscurantista, sobre el que ha navegado Trump y que
seguirá ahí. 

Y hay que repetirlo porque la situación allá es uno de los indicadores de la incertidumbre global. 
En Europa, donde los fenómenos de Estados Unidos nos llegan algunos años después, no
parecen haber entendido nada de todo el asunto. Las élites europeas no vieron venir la elección
de Trump en 2016, malinterpretaron el brexit y este año han vuelto a malinterpretar la política de
Estados Unidos, dice Alastair Crooke. Han respirado aliviadas por la victoria de Biden y todavía
no ven la relación entre la rebelión popular trumpista y las airadas protestas que se producen en
Europa en el marco de la pandemia, contra el confinamiento, y contra la miseria y desigualdad
(social y entre países) que esta dispara. Mientras tanto, hace ya bastante tiempo que tenemos en
Europa una buena colección de movimientos y fenómenos populares reaccionarios en marcha;
desde el lepenismo francés hasta los Ley y Justicia polacos, pasando por los procés y los Vox
 españoles, sin olvidar a sus parientes alemanes, holandeses, austríacos, húngaros, rusos,
fineses, escandinavos, griegos o italianos. El trumpismo está instalado entre nosotros pero
seguimos mirando a Estados Unidos como otro planeta. Somos los musulmanes de un yihadismo
incomprensible.

Los más lúcidos observadores de Estados Unidos –también allá hay bichos raros como el
exembajador Chas W. Freeman– consideran que la actual crisis en su país denota el colapso de
la división de poderes, del sistema de controles y contrapesos, y su sustitución por la
arbitrariedad y el capricho de un gobierno presidencial a la Calígula, fiscalizado por el complejo
militar-industrial-congresual y la influencia extranjera (ciertamente no rusa o china, sino israelí y
saudí).

Como el Partido Demócrata en Estados Unidos, la Europa institucional no parece tener nada que
proponer a la actual ola de carlismo ultramontano, nada con lo que salirle al paso. Es todo el
ensamblaje institucional occidental el que parece inoperante. Se ha mostrado de nuevo impotente
e ineficaz ante la pandemia y muestra sus limitaciones, cinismos y defectos. El ocaso de una
política ordenada y comprensible en Washington, dice Freeman, “contribuye a la implosión del
sistema de normas internacionales creado por los valores de la Ilustración que desembocó en
dos siglos de hegemonía occidental”. 

A diferencia de Asia Oriental, en Occidente es imposible planificar a veinte años, a una
generación vista. A lo más que se llega es a los quinquenios que imponen los ritos electorales, lo
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que impide toda estrategia en un siglo precisamente caracterizado por sus retos de ciclo medio y
largo, como la crisis climática, el desarme de recursos de destrucción masiva o los grandes
movimientos de población en dirección a los oasis sociales y ambientales llamados a convertirse
en fortalezas ante la amenaza exterior. Si alguien se atreviera desde el gobierno a enfocar esos
asuntos lo único seguro es que perdería las siguientes elecciones. Por eso, la mezcla de
capitalismo y democracia inventada por Occidente se desprestigia en el mundo, pero quienes
asedian esa contradictoria amalgama –sea desde los gobiernos de las potencias no occidentales,
sea desde los movimientos populares– ponen mucho más en cuestión su segundo componente
que el primero. 

No hay modelos con los que emular, competir o rivalizar. Puede que América suscite lástima o
indignación, pero desde luego no esperanza. Respecto a China, su ecléctico e incomprensible
sistema económico y político carece de todo atractivo fuera de sus fronteras y acaso es
únicamente inspirador para dictadores, dice Freeman.

La actitud de Washington de considerar las relaciones internacionales como mera competición y
rivalidad entre potencias contradice la interdependencia global y niega la diplomacia. La Unión
Europea es un gigante en potencia pero un impotente en la práctica y no parece que el asunto
tenga remedio. Los principios de soberanía nacional y del derecho internacional se violan
rutinariamente. Los acuerdos internacionales se incumplen o abandonan y Estados Unidos se
retira de las organizaciones internacionales que no puede controlar. “Esta generación de políticos
americanos no parece entender que si no estás en la mesa formas parte del menú”: Potencias
con aspiración a ejercer una hegemonía regional asoman por doquier ocupando los vacíos que
ocasiona el declive gran-imperial. 

La clase media occidental se desmoraliza, se pauperiza y se instala en el pesimismo. Y todo eso
ocurre cuando se desconoce qué pasará con la pandemia, si su virus continuará azotando y
mutando tras las vacunas. Si la inmunidad no es duradera, ¿se convertirá la enfermedad en una
compañera duradera de la humanidad…?

De lo que no hay duda es de que nos adentramos en un mundo de incertidumbres bajo el signo
de la fractura y el desacoplamiento económico y político. Una humanidad fragmentada que
contrasta mucho con la naturaleza, integrada y global, de los retos planetarios que no permiten
soluciones particulares o regionales.
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